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Cuando aún no nos recuperamos de las al-
zas en la tarifa eléctrica de julio, que fueron de
entre un 20% y un 30%, dependiendo de la
zona geográfica, vemos con
preocupación las alzas que
se aproximan en octubre, las
que serían de hasta un 22%,
según el informe preliminar
de la Comisión Nacional de
Energía, recientemente pu-
blicado.

Es así como el 1 de julio, el
Ministerio de Energía anun-
ció un paquete de medidas para paliar estas al-
zas, entregando propuestas para la ampliación
del subsidio eléctrico y, de esta manera, llegar
efectivamente al 40% de los hogares más vul-
nerables, que por responsabilidad fiscal debe
ser “autocontenido”, o sea, financiado por los
propios actores del mercado eléctrico o por las
consecuencias que estos generan. De esta ma-
nera, luego de discutir las propuestas en la me-
sa técnica, instancia donde participan los mi-
nisterios de Energía, Hacienda y Desarrollo So-
cial y Familia junto a parlamentarios, el Minis-
terio de Energía llegó a una propuesta que se
basa en tres pilares: recaudación extra de IVA
por motivo de las alzas tarifarias; impuesto ver-
de transitorio, y recaudación sobre las rentas de
los pequeños medios de generación distribuida
(PMGD).

Mientras se dio toda esta discusión durante
el mes de julio, hubo una noticia que pasó desa-
percibida y que podría indicarnos un camino

aún no explorado. Se trata del titular “Enel Chi-
le más que duplica sus ganancias gracias a su
negocio de generación eléctrica”, que da cuenta
de las grandes utilidades del grupo Enel en
Chile, las que en su segmento de generación
para el primer semestre, respecto del año pasa-
do, fue un 79% mayor, llegando a un Ebitda de
US$ 569 millones en el primer semestre 2024.

Por su parte, las empresas de distribución y
de transmisión en Chile, al
ser mercados monopólicos,
o sea que sus servicios solo
los puede ofrecer una em-
presa por territorio, tienen
una utilidad regulada, como
corresponde a un mercado
monopólico. Por ejemplo,
en el caso de la distribución
es de entre 6% y 8% después

de impuestos. Pero para el segmento de la ge-
neración, no existe ningún tipo de regulación a
las utilidades, más que los impuestos que pa-
gan como todas las empresas. Y esto desde el
punto de vista social es paradójico, pues mien-
tras la ciudadanía ve alzas considerables y suce-
sivas, que no se detendrán hasta enero del pró-
ximo año, las grandes empresas de energía ve-
rán cuantiosas utilidades, como ya lo vemos
con el ejemplo de Enel.

En Europa, luego de la pandemia, pero por
sobre todo por la invasión de Rusia a Ucrania,
el precio de los combustibles y de la electrici-
dad tuvieron una tremenda alza. De esta forma,
muchos países comenzaron a emplear políticas
sociales, con el objetivo de proteger a su pobla-
ción. En este marco, se comenzaron a imple-
mentar los impuestos a las ganancias extraordi-
narias o windfall profits a las empresas de ener-
gía en países como Reino Unido, Italia, Grecia,
España y otros, todo con el objetivo de recaudar

financiamiento para los subsidios y así ayudar
a la ciudadanía a paliar dichas alzas. 

Naturalmente, indicar cuál es la ganancia
“extraordinaria” dependerá de lo que se defi-
na por “ordinaria”, cuestión que en los distin-
tos países tuvo distintas fórmulas. Por ejem-
plo, en Italia —donde se aplicó a fines del año
2022— fue bajo el cálculo del promedio de las
utilidades entre 2018 y 2021, y se definió “ex-
traordinaria” todo lo que estaba sobre el 10%
de dicha utilidad. Pero también hay variedad
sobre el porcentaje extra que se aplicó a estas
ganancias extraordinarias; por ejemplo, en
Reino Unido fue de un 25% en un inicio, en
mayo del 2022, y luego se subió a un 35% en
octubre del mismo año. Es decir, en países y
economías abiertamente liberales, durante go-
biernos evidentemente de derecha, se buscó el
equilibrio entre las altas utilidades de las em-
presas de energía y las fuertes alzas que esta-
ban experimentando los ciudadanos. Todo
ello, a través de una política pública, impositi-
va, extraordinaria, de la cual en nuestro país
resulta difícil siquiera hablar.

Nadie busca limitar las utilidades de las em-
presas, estas siguen siendo uno de los mayores
negocios de nuestro país, con una gran inver-
sión de capitales extranjeros. Lo que debemos
regular es que si estas utilidades son extraordi-
narias, es decir, van más allá de un canon nor-
mal, tengan un gravamen mayor, temporal o
permanente, que permita recaudar financia-
miento para apoyar a las familias más necesi-
tadas a través del subsidio eléctrico.

En otras palabras, que las grandes empre-
sas también aporten a las políticas públicas a
través de un nuevo pacto fiscal y social, que
marque el inicio de una nueva era en materia
de electricidad, afrontando la crisis del siste-
ma y el efecto que esto está teniendo.

Impuesto a las ganancias extraordinarias en energía
“... debemos regular que si estas utilidades son extraordinarias, es decir, van 

más allá de un canon normal, tengan un gravamen mayor, temporal o permanente, que permita

recaudar financiamiento para apoyar a las familias más necesitadas a través del subsidio eléctrico...”. 

MARCELA RIQUELME ALIAGA 

Diputada Frente Amplio

GONZALO WINTER ETCHEBERRY 

Diputado Frente Amplio

Coleccionistas 
de días violentos

Señor Director:
El colegio de mi hija manda una comunica-

ción advirtiendo que el día 11 de septiembre las
clases terminarán antes para que todos puedan
llegar a sus casas, “de manera segura y oportu-
na, en consideración a posibles disturbios que
pueda haber”. 

Lo mismo para la conmemoración del Día
del Joven Combatiente y, desde hace cinco
años, para el fatídico 18-O. De seguro esto
ocurre en miles de establecimientos de educa-
ción y lugares de trabajo.

¿Cuándo nos volvimos un país coleccionis-
ta de días violentos que altera sus jornadas
educacionales y laborales por las acciones de
unos pocos? ¿Hasta cuándo vamos a norma-
lizarlo?

RENATO GAGGERO L.

Periodista

¿Y los vecinos 
de La Cisterna?

Señor Director:
Como vecino de la comuna y, como muchos,

usuario vivo y activo del comercio en la Gran
Avenida, considero muy preocupante el cierre
de un local comercial —una farmacia— porque
el Estado, en este caso, no logra otorgar ni las
más mínimas garantías de seguridad en un
sector, como lo es el área de su Paradero 18,
Estación Lo Ovalle del metro, sector muy
concurrido y de alta demanda.

Le llamo “comercio” a una avenida que en
rigor es un espacio urbano, social y cultural
relevante: hay hospitales, farmacias, centros
culturales, supermercados, metro, comisarías,
bancos, atención clínica, restaurantes, peluque-
rías, venta de repuestos, carnicerías, pulperías,
iglesias, colegios, escuelas, liceos, etcétera.
Desde el centro de Santiago es posible conec-
tarse, casi naturalmente, desde Nataniel Cox,
Bandera o San Diego; y hacia el sur, la proyec-
ción por Los Morros hacia la comuna de El
Bosque o por la misma Gran Avenida hacia la
comuna de San Bernardo, es conocida. 

No es siútico recordar que el origen histórico
de este eje es el mismísimo “Camino del Inca”,
no es menor. Los presidentes de la República
harían bien en bajar desde La Moneda, a pie,
por esta ruta inveterada, pero arraigada en la
geografía y la cultura de la capital.

El sur de Santiago existe y este clasismo de
las autoridades no es tolerable. No es resenti-
miento, es indignación.

JAIME RETAMAL SALAZAR

Vecino comuna La Cisterna

Datos personales 
y los consumidores

Señor Director: 
Nos preocupa profundamente la modifica-

ción que se ingresó en el último minuto al
proyecto de ley de Datos Personales. Este
cambio al artículo 17 de la Ley N° 19.628, que
pudo pasar inadvertido, amplía su alcance al
incluir no solo los incumplimientos de obligacio-
nes, sino que también el cumplimiento de las
mismas, introduciendo serios desafíos al dere-
cho fundamental a la privacidad de los datos de
los deudores.

El proyecto de ley no define claramente qué
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se entiende por “cumplimiento” en este contex-
to, lo que deja abierta la posibilidad de que se
interprete como deuda vigente o positiva, o
incluso como un extracto del comportamiento
de pago. La incorporación de esta disposición
permite que la información positiva de los
deudores personas naturales sea comunicada
sin la autorización expresa del titular de los
datos, lo cual es contrario, o al menos debilita,
el principio general establecido en el artículo 12
del mismo proyecto de ley, que consagra el
derecho de estos a autorizar expresamente el
acceso a su información.

Es imperativo contar con una definición
clara y precisa de lo que se entiende por
cumplimiento de obligaciones en este contexto.
Si bien la Cámara de Comercio de Santiago
concuerda con la idea de que compartir infor-
mación positiva puede mejorar los procesos de
evaluación de riesgo de crédito y promover la
inclusión financiera, creemos firmemente que
deben ser los titulares de los datos quienes
decidan, con su autorización, a quién, cuándo y
cómo entregar dicha información.

MARÍA TERESA VIAL

Presidenta Cámara de Comercio de Santiago (CCS)

Contactos
Señor Director:
A raíz de lo informado por la prensa en los

últimos días, sería interesante obtener un
listado de las autoridades que en los últimos
años no han tenido contacto con Luis Hermosi-
lla.

PATRICIO VALDÉS ALDUNATE

Abogado

J. Pablo Hermosilla 
y sus recriminaciones

Señor Director:
El abogado de Luis Hermosilla ha manifesta-

do duras recriminaciones acerca de actos de
personeros de gobierno, órganos del Estado y
otros, que se habrían sumado para actuar en
contra de su defendido, lo que plantea como
una disputa judicial desequilibrada.

En parte puede tener razón, las influencias y
presiones en tribunales tienen una existencia
real desde hace mucho tiempo. 

Al respecto —y en especial, durante mis
tres períodos como consejero nacional del
Colegio de Abogados—, he trabajado con el
objeto de erradicarlos, porque aparte de
crear inestabilidad social, política y económi-
ca, se ha vulnerado muchas veces la virtud
cardinal de la justicia.

Así lo manifesté en diversos foros y extensas
columnas de “El Mercurio”, de fechas 19 de
junio de 1987 y 9 de septiembre de 1996.

Sin embargo, me produce gran extrañeza
que no haya oído ni visto durante los últimos
34 años, ni a él ni a los políticos de su sector de
izquierda, que hayan protestado ni menos
asumido defensas respecto de los arteros
ataques y querellas por parte de personeros y
órganos del Estado en contra de numerosos
miembros de las FF.AA. y Carabineros, sin
respetar —muchas veces— a las instituciones
jurídicas, como la amnistía, prescripción, cosa
juzgada y principio de irretroactividad de las
leyes de acuerdo con lo que establecen la
Constitución y el Código Civil.

Con la diferencia de que, en el caso que
ocupa al mencionado abogado, él ha tenido y
tendrá la oportunidad de ejercer su patrocinio
profesional de acuerdo con la ley vigente, con
un procedimiento garantista y con un debido

proceso en el que no se le aplicarán los renun-
cios señalados.

Privilegio con el que no ha contado la
mayoría de los miembros de nuestros
institutos armados y fuerzas de orden, ni
menos con actitudes mínimas humanitarias
en favor de ellos.

SERGIO GARCÍA VALDÉS

Abogado

“Capitalismo
chileno”

Señor Director:
Para expresar la alta opinión que en

general le merece la comunidad empresarial,
en su respuesta a nuestra carta, Eugenio
Tironi dice que es “testigo de la generosa y
anónima contribución de muchos empresa-
rios a causas sociales”. Esta afirmación es
muy reveladora y seguramente explica todas
nuestras diferencias.

Obviamente, es loable que los empresarios
contribuyan a causas sociales. Pero ¿están
obligados a hacerlo? ¿Lo están más que los
demás? Se le haría un flaco favor a un gremio
si para legitimarlo se dijera que además de
realizar sus actividades, sus miembros partici-
pan en causas sociales. O lo que hacen es
socialmente valioso en sí mismo o sencillamen-
te no lo es. Por eso, con un argumento de ese
tipo se los estaría en realidad deslegitimando. 

Por el mismo motivo, ninguna razón adicio-
nal que se ofrezca en favor de la actividad
empresarial servirá para legitimarla si no se
sostiene la verdadera razón que lo hace: que es
en y por sí misma beneficiosa para la comuni-
dad; que los empresarios contribuyen —y para
decirlo en los términos de la Doctrina Social de
la Iglesia, tan cara por lo visto a Tironi— al
bien común. Y que lo hacen decisivamente.
Todas las otras razones son accidentales y, sin
la principal, contraproducentes. 

Por ponerlo en términos más enfáticos, la
actividad empresarial es una causa social por
derecho propio. Friedman tuvo la perspicacia
para advertir este hecho y por eso su posición
—pese a las caricaturas que se hacen de ella—
es la única que resulta acertada para orientarse
en este asunto. 

FELIPE SCHWEMBER

PATRICIO ÓRDENES

Faro UDD

Pedagogías 
y regiones

Señor Director:
Santiago no es Chile. La visión de quienes se

oponen a la propuesta que un grupo de 30
rectores hemos hecho de revisar las nuevas
exigencias para la admisión a las pedagogías,
deja nuevamente afuera a las regiones del país.

Según proyecciones para 2025, son precisa-
mente las provincias de Chile las que vivirán el
mayor déficit de profesores, que se estima en
cerca de 15 mil docentes. A esto se suma la
escasez proyectada en zonas rurales, donde se
estima que incluso supere a los 900 profesio-
nales el próximo año.

Añadir más barreras de entrada a las
carreras no hará más que agravar esta
situación.

Y a nivel global, no debemos olvidar que
entre 2015 y 2024 hay cuatro mil matriculados
menos en las carreras de Pedagogía: matemáti-
cas e historia, con caídas de un tercio, y 60%
en el caso de Pedagogía en Filosofía.

El contexto es crítico, lo que nos exige
analizar, sin sesgos y con información global,
esta situación, incorporando la realidad de las
regiones e intentando equilibrar calidad y
cantidad, donde ambos son importantes y no se
pueden soslayar.

EDUARDO HEBEL W.

Rector Universidad de La Frontera

“Acceso 
a Pedagogía”

Señor Director.
Como ha señalado Harald Beyer, no pode-

mos abusar de la paciencia del lector, con
nuestro intercambio epistolar, aunque sabemos
que la educación pública importa mucho a las
familias. 

En tanto especialistas debemos seguir
debatiendo este tema que nos preocupa y
apasiona, para ello lo invito a que organice-
mos, en nuestras universidades, un conversa-
torio sobre cómo incentivar el interés por
estudiar pedagogías. Sin embargo, en esta
ocasión, quisiera destacar que estamos de
acuerdo en la importancia que tiene la
formación de profesores idóneos para el
desarrollo del país. Convenimos en la necesi-
dad de actualizar la política de desarrollo
docente, ya que la actual no parece atraer a
un mayor número de postulantes a las
carreras de Pedagogía, especialmente
aquellos con un capital académico elevado,
como lo desearía el exministro Beyer.

Debemos enfocarnos en entregar eviden-
cias más concluyentes sobre si el incremento
de los requisitos (ya sea en pruebas estanda-
rizadas o de rendimiento académico) es
realmente un buen predictor del desempeño
docente. La evidencia ha mostrado que el
criterio desempeño académico en la forma-
ción inicial docente es igualado, a partir del
segundo año de estudios, por estudiantes
con menos ventajas académicas cuando son
acompañados de forma integral a través de
programas propedéuticos.

Por lo tanto, cabe preguntarse si no sería
más beneficioso, para reducir la escasez de
profesores del sistema, permitir la entrada de
una mayor diversidad de estudiantes y apoyar
los procesos de acompañamiento que realizan
las universidades. Esto podría representar una
inversión social clave, evitando así excluir a
personas con actitudes y cualidades para ser
buenos docentes, pero que no lograron alcanzar
criterios de admisión más exigentes, sobre todo
en contextos de alta segmentación e inequidad
educativa y bajo estatus en la profesión docen-
te como el chileno. 

ELISA ARAYA CORTEZ

Rectora 
Universidad Metropolitana de Ciencias de la

Educación

Acoso telefónico 
sin remedio

Señor Director:
Recibía dos o tres llamadas diarias de una

grabadora o “ejecutiva digital”. “¿Es usted X o
conoce usted a X?”. Al contestar que no, me
cortaba de manera abrupta. Como así era
imposible saber de qué empresa buscan a este
señor, lo que me impedía, a su vez, valerme de
las herramientas de las que el Sernac dispone
para en teoría combatir el acoso telefónico,
cambié de estrategia. Contesté que conocía al
susodicho. Pude, por fin, explicarle a una
persona de verdad que no era ni conocía a X,

que solo necesitaba ayuda para que por favor
me quitaran de los registros de la empresa (de
cobranza). También acudí al Sernac.

Ahora me llaman cinco o seis veces al día.
En la misma empresa me explicaron que mi
error fue haber dicho una sola vez que sí
conocía a X. Que eso sí que lo entendió muy
bien la ejecutiva digital.

ÓSCAR LIHN CORREA

Chile
Señor Director:
Pese al Gobierno que tenemos, el país se

resiste a irse al garete. Eso demuestra, por una
parte, que las “instituciones funcionan”, a pesar
de todo; y, por otra, que la matriz estructural
de libre mercado también. Si no, Dios nos libre...

BRAULIO FERNÁNDEZ BIGGS

Cambios 
en el GAM

Señor Director:
Ante la urgente necesidad de revitalizar el

centro de Santiago, el Centro Cultural Gabriela
Mistral puede desempeñar un papel clave en la
formación de un distrito de arte y cultura. Este
espacio debe fomentar una relación armónica y
democrática con todas las audiencias, integran-
do el patrimonio urbano que lo rodea. Por lo
tanto, es fundamental concluir la gran sala de
artes escénicas.

CARLOS MAILLET ARÁNGUIZ

Arquitecto
Académico USS

Código QR 
en restaurantes

Señor Director: 
Los códigos QR usados para leer el menú en

restaurantes fueron una buena medida para
evitar contagios durante la pandemia. Sin
embargo, ya terminada esta sería bueno que se
volviera a usar el menú tradicional, dejando el
QR como una alternativa más. 

Los códigos QR son lentos, obligan a la
gente a andar con teléfonos celulares carga-
dos para todos lados, enredan a adultos
mayores que no los manejan bien, dejan sin
posibilidad de ver un menú a niños que no
tienen celulares y complican a extranjeros
que viajan sin paquetes de datos.

IGNACIO TORRES K.

Spam eleccionario
Señor Director:
Prometo descartar a cualquier candidato

que me envíe spam telefónico o electrónico.
Incluso si infecta las calles de palomas. 

LUIS ALBERTO GUILOFF

El 2 de septiembre de
1924, mientras el senador
por Chiloé, Pedro del Real,
hablaba sobre el proyecto
de dieta parlamentaria, se
produjo un bullicio en las
galerías. Según describía

“El Mercurio”, se trataba de un numeroso grupo de jóvenes del Ejército,
quienes junto con los asistentes hicieron algunas manifestaciones. 

“Yo quisiera saber, señor presidente, si estamos legislando bajo el dominio
de las armas o si nos encontramos en una Cámara libre de una República
libre. Yo no comprendo, señor presidente, este ruido de sables en las alturas
de las galerías de este recinto”, reclamaba el senador radical Víctor Celis.

Otros, como el senador conservador Jorge Errázuriz, dijeron que la
concurrencia a las sesiones de miembros de las instituciones armadas no era
algo raro: “Y qué tiene de extraño, señor presidente, que haya quienes vigilen
el cumplimiento del mandato parlamentario”.

El incidente no solo generó controversia, sino que se repitió la noche
siguiente, en la que nuevamente se debatió sobre el citado proyecto. Pero
esta vez, los uniformados concurrieron en mayor número. Entonces, el
ministro de Guerra, Gaspar Mora, subió hasta las tribunas, solicitándoles a
los oficiales que se retiraran. Ellos obedecieron, pero al salir arrastraron sus
sables contra el suelo. Luego Mora diría que no hubo propósito de hostilidad
por parte de los militares, aunque algunos parlamentarios tomaron el hecho
como una amenaza. 

Las palabras del ministro a la prensa fueron emitidas luego de reunirse
con la oficialidad en el Club Militar, donde les prometió que el Gobierno
mejoraría la precaria situación del personal de la FF.AA.

Un editorial del diario consignaba que el inusitado incidente era reflejo del
descontento social de esa época: “Que el hecho no es normal no es necesario
demostrarlo. Pero es preciso tomar en cuenta que nada es normal en estos
momentos en nuestro país. Nos hemos ido saliendo gradualmente de
nuestras prácticas tradicionales y hasta de nuestras prescripciones
fundamentales. Actos que en otros tiempos habrían sido calificados de
indisciplina ahora aparecen naturales y lógicos. Se ha perdido la disciplina
social, que es la base de todas las otras”.

Agregaba que “el incidente militar no es más que la revelación en un
detalle del descontento general por el estado de cosas”, y que la situación
“es en extremo delicada. No la agravemos con cegueras y apasionamientos.
Y tome cada uno con franqueza la responsabilidad que le toca en el
desarrollo de sucesos cuyo rumbo es peligroso”.

Este episodio, que pasó a la historia como “ruido de sables”, dio pie para
que días después el Congreso aprobara —tras permanentes
aplazamientos— las esperadas leyes sociales impulsadas por el Presidente
Arturo Alessandri. 

“Ruido de sables” en el Senado
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